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Es evidente, que las tendencias intelectuales encaminadas a satisfacer la nece-
sidad de conocimiento sobre nuestro universo rnágico - religioso se enfrentan
a una tarea esencialmente cornple.ja. El problema central parece consistir en
una clerta ambigüedad para calif icar a este universo privánclole cle una deflni-
ción conceptual que facil i te su rranejo y posterior incllviclualización.

Salvo honrosas excepciones (Espín,  or lanclo.  S.1 r9t34) ,  es 'uy poco e l  es-
fuerzo desplegado en ésta clirección. lo que pronlueve cierta inconsistencia al
delimitar el carácter y naturaleza de nr¡estro universo niágico-religioso. En
otras palabras, hay poco que caracterice y detina la rerigiosidad popular do-
minicana.

Apa r t i r de ladécadade losse ten ta r  se  ad ' i e r t eL rnap ro l i f ' e rac ióndees tud ios
especializados acerca del cornportarniento religioso popLrlar cle nuestro pr.re-
b lo (Pat ín,  1974;  Rosernberg,  1973;  Deive,  lc)7,5:  J iménez,  l9g l ;  Rocl r Íguez,
1982,  Davis,  l9 i l7 ;  entre ot ros)  generanclo una inrpor tante te 'c lencla que pre-
senta al <Vudú dominicano> co'ro la expresión nrás generalizacla y represen-
tativa de nuestra mágico - religiosii lad.

En las próxirnas páginas pretendenlos puntualizar- sobre algLrnos aspectos cle
la controversial apreciación y precisar las características específicas y la arn-
p l i tud del  cornportarn iento re l ig ioso popular  donr in icano.  ¡ . r l ra  conclu i r  en
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una comparación con el universo rlágico-religioso haitiano, el reconocido
clásicamente como Vudú.

P¡l¡¡Ras cLAVES: Vudú haitiano, vLrdir dourinicano, religión poptrlar

El  vuou EN HAtr Í  y  LA REpUBLICA DoMINIcANA

A fin de comprender las similitudes y drferencias entre lo
que se conoce como <vudú dominicano)) y el vudú haitiano. Io
primero que debe entenderse es, que éste último parece fbrmar el
conjunto universal de la mágico - religiosidad prof-esada por el
hermano pueblo de Haití, en tanto que. el reconocido como <vudú
dominicano> o <vudú vanante Oriental> (Jiménez l98l: Davrs
1987) se presenta como un sub - conjunto o un elemento delcon-
junto universal de la mágico - rel igiosidad dominicana. la que
paradójicamente parece no tener un nombre propio.

Salvo esta diferencia, en términos macro ambas formas del
culto presentan asombrosas analogías que pueden tener su expli-
cación en el permanente contacto histórico entre los dos pueblos.
Sobre éste particular, algunos autores señalan que en princrpio
pueden haberse formado ambas variantes durante el siglo Xvlll
como resultado de la consolidación de las identidades de estas
dos naclones (Deive 1975). A pesar de que la colonia española
había permanecido y consolidado su perfr l  cultural ya hacía más
de tres siglos I.  Junto a éstas sirni l i tudcs coexisten además irn-
portantes e insoslayables dif 'erencias quc r¿iras veces son ponde-
radas en la literatura especializada cor-l igual f-ervor y profundi-
dad de análisis que el otorgado a sus analogías. Dc todas fbrmas,
aún permanecen pendientcs cuestiones tales cor-o ¿,[{asta qué
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punto son similares ambos cultos?. ¿cuáles sor sus a.alogias y
diferencias?, con el propósrto de dar respuesta a éstas intcrrogantes
nos dir igimos a establecer y caract erizar las simil i tu<jes form¿rles
entre las expresiones del vudú hart iano y el dominicano.

En Haití,  es una forma de rerigión srrcrética que t iene por f in
y principio practicar culto a las divinidades del panteón afr icano
y a los antepasados que puede' aclquir ir er caráctcr de cl ivinidacles
en tanto que entidades sobrenaturales que habitan cn el mundo
de los muertos.

Se caracteriza por sostener una fbrma cle contacto con estas
divinidades o entidades sobrenaturales de fbrrna fisica y directa a
través de un fbnómeno llamado <posesión>. El luclú en Haití Dosee
la connotac ión de re l ig ión semi  of icra l  (e l  cato l rc isrno es la  re l i -
gión oficial) y es profesada por la rxayor parle de los hait ianos
sin importar su condicion social ni su nivel académico. En crerra
forma, el vudú, es practicado como Lln acceso rnás directo al po_
der sobrenatural de Dios a través de amigos y parientes f-al leci-
dos o las divinidades que tradicionalmente han custodiaclo ia vrda
material y espir i tual de una famil ia o de muchasl en dicha na-
ción.

En tal virtud se encuentra clara'rentc establecida y dif 'eren-
ciada la adoración a los Radá, Guedé y petró; ya sear cultos para
los espíri tus y divinidades bondadosas. los muerros y antepasa-
dos o los don-rinio propios de la hechicería y el inf iamundo de los
muefios y sus demorrios respectivantente.

r 'n Haití,  el vudú se ha deflnido corno una rel igión propla_
mente dicha en tanto que todos comparten la creencia en entlda-
des espir i tuales que entran en contacto con los hombres y contro-
lan sus destinos. El vudú. en la vecina nación, posee un cuerpo

'  Sobrc c l  Vot lú cn l la i t i  ¡ rucdc co¡rsrrr l lLrsc \ lcrr r r r r r .  . . \ r t icr i  Vor jú.  [ )¿Lrc¡r  Nlaya.  Drr  l 'c
Ho rsn l c r l ;  I { i gaL Id .  l \ 1 i l o .  voL rdu  H i t r cn .  S i r r ¡ . r sL r r  ( j c t r r sc  [ . . r r o r  l 3 l . r ek  l ( e l r g r r r r r  r n  t hc
N c \ l ' W o r l d y R c l i g i o n s ( L r l t s o l t h c C ¡ r n L . r b c i L r ' l  r r r r t l l r c l . . l r n r r r c ¡ i r n c i  H r l t i . l i c r c r c . ( i c r . l d
A )p l i onsc .  [ _c  Vo i l L r i s l l r c  H i r j t l cn .
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sacerdotal de clara organrzaciónjerárqLrica que se encarga de aten-

der las demandas espir i tuales de una fel igresía que se congrega

en templos para rendir  cul to a ent idades sirnbol izadas en al tares

siguiendo ceremonias claramente prescr i tas y sustentadas por la

tradición oral ,  junto a una teología propia que ayuda a dar una

explicación del mundo sobrenatural.u

Como se puede observar,  el  vudir  hai t iano es ul- la práct ica

r e l i g i o s a  f b r m a l r n e n t e  o r g a n i z a d t r  y  c o m u l g a d a  p o r  u n a

heterogénea masa de prosél i tos que hacen clel  cr"r l to y sus creen-

cias una real idad cot idiana.

A todo esto debe agregarse ut- t  coutple-¡o orclcnamtetrto

inic iát ico estructurado por nive lcs dc conocitniento clue l levan a

la estrat i f icación de la iglesia voduísta en Hait í  con un cuerpo

sacerdotalclaramente organizado de acuerdo a las funciones que

corresponden a cada cual dentro del cul to.

En la Repúbl ica Doni inicana, en cambio, el  vudú se present¿I

como una expresión inveterada. El cuerpo saccrdotal  no existe,

la inic iaclón apenas se esboza como un <<Bautizo)) que autor lza y

legít ima a los pract icantes como <servidore s de mister ios>> más ct

menos al  mismo equivalente que Llna <Hunsi>> del vudú en FIai t í .

salvo que en esta parte de la is la.  la servidora o e[ servidor de

mister ios 1o es todo, él  es el  cul to en sí mismo. De igual tnodo no

se observa la inter ior ización ni  práct ica de una teología para ex-

pl icar la naturaleza divrna de las cosas más al lá de los pnncipios

cristianos más ortodoxos.

Lo que se conoce como <<vudú dotninicano)) parece expresar-

se como una práct ica subcultural  rel ig iosa cuya l taturaleza pare-

ce ser un resultado del contacto histónco entre at lbas n.aciones y

sus cul turas, donde determrnadas manif-estaciones rel igiosas

afrosincrét icas parecen haberse resincret izado, a su vez. con las

formas voduístas de la vecina nación, prornoviendo un culto clue

'  V c r  P r i c c  -  M a r s ,  J c l t u .  ( C u t t c  ( l c s  N ' l ¿ t a s s r t s r , .  ¡ t l c t t t r L s  t l c , , ¡ s i  h r L b l i l  c l  I i o . l c i r t l , ,
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incorpora incluso las fonnas del lenguaje ritual en los térmrnos
de la lengua creole hablada en Haití s.

Sin embargo, cabe preguntarse ¿cuáles son las reales analo-
gías y las verdaderas diferencras entre el vudú de Haití y el de la
República Dominicana? A fin de dar respuesta a ésta interrogan-
te se procederá a efectuar un análisis comparativo sobre el perfil
de las prácticas vudú en Haití y la República Dominicana.

El Esp¡cro Rrrunl eN El vuoú FI;\rr lANO v r,r- DovrNlrcANO
El hombre desde épocas muy remotas se ha hecho dueño de

un espacio, y ha interaccionado con él de tal manera que termina
imprimiéndole caracteres que cambien cre cuitura a cultura. L,s
esa diversidad, intervenida por el hombre, lo que se ha l larnado:
<Paisaje Cultural>.

cada cultura impone una norma para satisfacer las necesida-
des de distr ibución del espacio para er ejercicio de las activida-
des que resultan de ésta. El ejercicio de diversos cultos rel igiosos
implica -de por sí- una organizació' espacial ínt imamente vin-
culada a una simbología teogónica v cosnrogónica. que se hace
evidente en su arquitectura y sus normas estéticas de embellecer
el paisaje. El culto a los santos, seres o Loa en Haltí y República
Dominicana, no escapan a este col-rport¿'r iento. Así, se tendrá
que convenir en afirm¿lr ql le la distr ibr-rción de los espacios para
las prácticas de los cultos rel igiosos populares en ambas nacro-
nes, ofrecen claras dif-erencias. De igLral modo que [a interpreta-
ción de su simbología estétrca.

Es Pat í '  qu ien apunta hacia un hecho concluyente:  <Los
voduístas domrnicanos, por lo regular, no t ienen te'rplos pro-

'  
Las  fb r l ¡as  t i c  co l l r r ' t l t i cac i t ln  l i r l r :L i i s t i c l r  L rs iL t i l s  Por  los  c lueLt t , rn te ;  r i c l  cu l lo  sc  rcco¡ )occ l r  c l
c rco lc  h i tb l l tdo  cn  l la i t i  y  c luc  c t t  c l  c l t so  t lon l i r t i c lno  sc  cu l r \  re r rc  cn  e l  lungLr . r ¡u  r i tL r .L i  t t c  t¿ rs
d iv i ¡ r idadcs  c la l tdo  i ¡ ld ic io  c lc l  c r r i t c tc r  l i r r i inco  dc  5u  or i I c r ]  l . i l  r rso  r l c  t , , ' 1 " , ig , , "  c rco lc  cs
rcco l loc id t l  c t l t rc  los  t io t t l tn ic l r t los  cor t to  s igno t i c  s lLb i t i r r r i r  t ' r ' c r t i ¡dc ro  po t lc r  t i c l  c iccLrL i r .Lc
pucs to  t l t ¡c  ro tc t l c  t i c  r i l l i i .  t i c  do¡ tdc  los  c lL rc  s lbcr r ,  r -c f lnun t l r r .e  ¡  l . r  reern . r  l i t ,p r r l r l r ca  t i c
F l a i t i .
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pios, no practican el ritual voduísta, apenas si hacen sacrificios
animales, no tiene un sacerdocio organizado, no poseen socieda-
des secretas. . . )) (' .

Labala proliferación de éstos <templos> en República Do-
minicana puede encontrar una explicación en el hecho de que
ésta práctica se reduce a un elemento dentro del universo mágtco
religioso de la cultura dominicana, en oposición al vudú de Haití,
que definit ivamente es la mágico-rel igiosidad en la cultura
haitiana. Es una reelaboración sincrética de naturaleza religiosa
que ha recibido mucha atención por parte del pensamiento cien-
tífico convirtiéndola probablemente en la fbrma de expresión
mágico-rel igiosa más documentadaT, del caribe afro-contemrro-
ráneo.

Esto proporciona una avalancha de infbrmación y descrip-
ciones que hacen palidecer el equil ibrio entre la presencia de tem-
plos en ambas naciones y la cultura Dominicana queda rezagada,
sofocada por la enonne difusión de templos en I-laití. Ten-rplos
que, a su vez, responden a una demanda de espacio, que en la
cultura dominicana parece no exist ir,  a pesar de que se pretenda
sobrevalorar el número de practicantes y creyentes. En la cultura
dominicana, los individuos reparten sus apetencias metafísicas
en el ejercicio desordenado y col.untural (enf'ermedad, amor, forfu-
na, etc.) de quienes aparentan poseer capacidades sobrenatur¿rles
sin discriminar: no interesan los nledios. los resultados en deflni-
tiva son los que importan.

Se intenta l lamar la atención sobre un hecho part icr-r lar a és-
tas rel igiones: el cuerpo sacerdotal, tar-nbién ausente en la cultura
dominicana, congrega a su alrcdedor una <famil ia> ntual que se

Pa t i n  Vc loz .  I l nnquc .  <E l  Vud i r  v  sus  M is t cnos>  ( r c t c r cnc ras  y  dc l i t l c t o t t c s ) .  S to .  [ ) qo .

Rcp. Dom. R*,rsta dc l io lk lorc.  No. 2 agosto,  1975. p.  I .1 l

S in rpson ,  C i co rgc  l i a t on .  I l c l i g i ous  C 'L r l t s  o f ' t hc  ( l r i bbc r i r :  T r i n i dad . . l ¿ t t t a i c i t  i Ln t l  I l r r t r .
( 3c ra .  cd . )  R ío  P rcd ras .  P .R .  I ns t i t u t c  o fC r r i bbcan  S tud rcs '  L l l ' l  l 9S0  P  l l l .
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constltuye en una especie de <f-amil ia extensa>, que en el caso
hait iano puede congregar hasta cincuenta HunsiE. Como es ob-
vio, una presión deniográfica semejante, que a su vez se convier-
te en prestigio obliga a ofiecer soluciones de espacio, que en una
sociedad netamente campesina contribuye a un modelo de orga-
nización espacial de ese grupo cultural. En dcfinit iva, los tem-
plos vudús en Haití forman un conjunto de edificaciones que slr-
ven para la habitación de los seguidores del culto, cuyos espacios
se encuentran distriburdos ritualmente sirviendo de marco a éste
últ imo. Semejante distr ibución del espacio no es más que una
normativa de la cultura y un rasgo significativo de su identidad.

En el caso dominicano, esta organrzación espacial es diferen-
te, la normativa cultural no obliga a la mayor pafie de la pobla-
ción a congregarse socialmente alrededor de un templo -sin dis-
cutir las congregaciones cristianas oficiales que de todas maneras
se comportan de forma muy diferente inclusive en el propio Hai-
tí- los cultos de naturaleza vudú en República Dominicana, no
se organizan sobre espacios diseñados por la naturaleza ritual de
la normativa cultural. El dorninicano, con una cultura diferente,
se comporta hacia el fenómeno sobrenatural de forma distinta y
esto termina reflejándose en la organización espacial de los cul-
tos practicados en la República Dominicana, donde el brujo o
chamán protagoniza la actividad, y generalmente, no demanda
más espacio que una habitación (su propio dormitorio) adornada
por un altar.

La mágico-rel igiosidad de este pueblo se caracteriza por su
diversidad de matices. El correspondiente a un perfil asemejable
al culto que se practica en Haití, raras veces dedica aquí edifica-
ciones con la complej idad del Humfó hart iano, o a lo sulno, una
construcción modesta, que en algunas regiones se les l lama igle-

3 Vocablo fon quc parccc s igni l icar  <Bsposi i  dc la Divtn idadr¡ .  La Hunsi  s i rvc a l  Hurrgan
(saccrdotc dcl  Voclú cn Hai t i )  cn todo los quchaccrcs donróst icos dcl  Humfó y sus r i tualcs,
cn calrdad dc rn ic iada quc ocasionalmcntc jucga c l  ro l  dc c.sposa c ic l  Hungan y asi  dc la
t l iv in idad l  l ra\L is dc cstc
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sia (Nigua) y que sin estar consagrada oficialmente, se disponen
ocasionalmente de forma muy parecida a éstas dentro de la fe
cristiana. Se les llarna también (centros). Las diferencias en la
organización espacial de estos ((centros) dominicanos con el
Humfó haitiano refleja diferencias en la organización del culto y
sus prácticas en la República Dominicana.

La poca proliferación de centros de cierta envergadura y com-
plejidad, no debe encontrar explicació,l en razones de orden le-
gal, como pretenden atribuirle algunos tratadistas al referirse a
estos santuarros:

<Los templos o santuarios voduístas -escribe Deive- es-
casean en Santo Domingo debido al carácter i legal del luasismos
y a su condición de culto eminentemente mágico>> e.

Por el contrario, debe buscarse en la nraterialización de inl-
perativos socio culturales de organización espacial que no se en-
cuentran presentes en la cultura Dominicana y si en la hait iana
promoviendo comportamientos sociales y relrgiosos completa-
mente diferentes a los de la primera. No es porque resulta penado
por la ley por lo que el espacio se hace rlenos complejo. Es por-
que Ia organización socio-religiosa propia de un humfó haitiano,
se encuentra ausente en la cultura Dominicana. El mismo autor
admite más adelante que en la práctica, e[ templo dominicano se
reduce a la residencia del <seruidor de misterios>. Más aún. a la
habi tac ión de éster" .

Parece estar claro que las diferencias en el uso del espacio
disponible es una resultante de los imperativos de la cultura que
norrnan el comportamiento social en sentido amplto y socio reli-
gioso en términos específicos. Esto conduce a admitir que deben
existir distinciones de suficiente peso en este compoftamiento

Dcivc.  Op. ( - ' i t

por  i lcgai idad.

Idcm.

|  978.  P.207.  El  autor  inc ludablcntcntc s iguc a Pat in cn cstc. ju ic io t lc  ¿uscnci l
Vc r :  Pa t i n .  Op .  t l i t .  1975 .  P .  p .  150  -  - sL
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para reflejarse en las actividades de esta natural eza en ambas cul-
turas y en aquellos lugares donde la práctica también influencra
los elementos de 1a composición de sus propias mágico religiosi-
dades, como en el caso del Oriente de Cuba, New Orleans en
Estados Unidos entre otros. Cómo se distribuyen éstos espaclos
y cómo se organizan en ambos sistemas es parte de la interpreta-
ción de sus similitudes y diferencias. En Haití la represión legal
y policial no evita la proliferaclón de los Humfó puesto que esto
parece estar dominado por la tolerancia de uno que otro jefe po-
l ic ia l .  (Deren.  Maya.  1953.  P.  179 y s igu ientes. ) .

El Huu¡'o ¡N l-, t  CulruRA MAGtco-Rtlrclosn osl- PuEsr-o
H¡,rrleNo

En Haití, el mundo sobrenatural cobra vida en los rituales
que se escenifican en el conjunto de edificaciones que se conoce
con el nombre de hunfó o Humfórt rr . Estas construcciones por
muy modestas que fueren contienen la organización socio-reli-
giosa que darazón de ser al Hurnfó: <La Sociedad Humfo>', que
trasciende los límites de la familia y organiza una especie de fa-
milia conjunta, congregada alrededor de un sacerdote o Hungan,
al que siruen como iniciados. Este sacerdote, ocasionalmente y
cuando es mujer se llama: Marnbó.

Todo grupo socialen Haitít iene su Humfó y Sociedad Humfó,
como servidores del santuario y las divinidades de la comuni-
dad: El Humfó es el receptáculo del cuerpo sacerdotal y de los
iniciados de cada comunidad. Metreaux señala que esta organi-
zación se conforma en cofiadías afiliadas al Humforr . Semejante
comportamiento lo atribuye cl mismo autor a las influencias cul-

Sobrc las dtvcrs¿s modal idat ics dc su gr l t ia  sc prrcdcn rcr  los c jcntplos cu:  N, lc t rar ix .  Op
C l i t .  P .4 t i . . l 9  v  6 l ;  Agos to .  Op .  C i t .  I ' .  l - . 1 .  l s i  con ro ; \ l cg r i¿ .  Op  C i t .  P .p .2 l l l  52 .

Mctraux rcci )nocc la socicdrd Hunrtó col t ro unr cs¡ tcc ic dc Col iacl ia.  l \ , fc t rat¡x.  Op. Ci t .  P
4 9

Mc t r c ¡ux .  Op .  (  i t .  P .  +8
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turales más precisas en la herencia social del pueblo haitiano con
relación al Afr ica'4.

Sobre la disposición arquitectónica del Humfó, Metreaux
apunta:

<Un Humfó no es un templo en el sentido común del voca-
blo, sino un centro religioso comparable, por su apariencia, al
caserío que agrupaba en otros tiempos a los matrimonios y los
hrjos de la'gran famil ia' .  La cantidad, la disposición y la orna-
mentación de los cuartos o chozas que constituyen el santuario
vudú depende en primer lugar de los recursos del sacerdote o
sacerdotisa y en menor proporción de su irnaginación, de su gus-
to o del que atr ibuyen a los espíri tus>rs.

Como es posible observar, la distribución de las edificacio-
nes de un Humfó presenta una disposición característica. No obs-
tante, se advierle que es posible encontrar Humfós muy pobres
que reducen su espacio a un sólo edificio u habitación que soco-
rre a los Luáy a la familia del hungantr(, . Un elemento que pare-
ce no faltar en el Humfo y por el que tiende a reconocérsele es el
<Perístilo>, lo que con sus reservas puede homologarse a las en-
ramadas dominicanas.

<La única construcción que permite reconocer un Humfó
desde el exterior es el 'Períst i lo' ,  especie de cobert izo muy abler-
to donde se desanollan las danzas y las ceremonias al abrigo de
Ia intemperie. El techo, de paja o a menudo de chapa corrugada,
está sostenido por medio de postes, pintarrajeados: El del centro,
el 'poste central', es el eje de las danzas rituales y rectbe durante
las ceremonias diversos homenajes que atestiguan su carácter
sasrado))17.

Ib id.  p.  49

lb id.  p.  63

Idcm.

Idcm. P.  63
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Este matiz de la <enramada> en la cultura Dominicana sólo

es alcanzado en los espacios r i tuales dedicados al culto gagá en

el batey dominicano, indudablemente por ser ul la recreación del

espacio propio del vudú hait iano en los contextos de expresión
de las subculturas del batey que responden a modelos slncréticos
dominico-hait ianos, donde esta últ irna, parece ejercer algún pre-

domin ior8.

Sobre el Humfó en el vudú hait iano, Agostor" nos adr, ' ierte

acerca de su eclecticidad arquitectónica y estética, la cual parece

diferir,  como es natural con la mágico-rel igiosidad de cualquier
pueblo, de un Humfó a otro. Estas semejanzas no deben confun-
dirse al interpretar las analogías en el colnpofiamiento que tto se

encuentra nomtado formalmente.

Acerca de las característ icas dc la edtf-rcación, ésta p¿lrece

comportar algunas variantes, ya se encuentre construida etl una
zona rural o urbana.

<Algunos Humfó, escribe Agosto, especialmente aquellos

ubicados en el campo, en donde hay más espacio disponible, es-
tán compuestos por un conjunto de estructuras que sirven varios
propósitos, incluyendo la vivrenda del Hungan y su famil la>>r0.

Este comportamiento no parece documentarse ni en las ex-
presiones vuduístas dominicanas más soflsticadas a excepción -

con reservas por supuesto- de la organización espacial de la fa-

milia conjunta de los morenos de Villa Mella y su santuariorr . La

organtzación del espacio del Humfó cumple las necesidades de

una <Geosrafia Ritual>.

' *  Alcgría -  Pons.  Op. Ci t .  P.  28.  Clal i f ica al  Humfó dcl  b¿tcv corno f  asa Al tar .  lo quc cvtdcncra

una di fcrcncla inmcdiata a pcsar dc su di rccta t l l rac ión al  Vodi¡  cn Hai t í .

Agosto.  Op. Ci t .  P.  27

Agosto.  ldcm

Sobrc los morcnos y su santuar io.  consul tar .  Rodr igucz Vclcz.  Wcndal ina [ : l  Turbantc

B lanco . . .  Op .  C i t .  1982
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Sobre el Humfó, Maya Deren corncnta lo poco fortuita de su
distr ibución sobre el terreno, cl isposición que responde a un prln-
cipio de planif icación que no adrnitc cicrtas improvisaciones y
descuidos:

<<The first impression o-/'a hounf ort i.s of'g'ouncls u,eil planned
and expertb,mctintuitted. It dc.finitel.r' t't¡ttt,c,r's the sense o/'u for-
ntal urchitecturol ancl iandscupc urtit, rtnd intcsritt, broughÍ into
/ocus bv a distinct enlranca to the groturtl.;>>)) .

Es evidente que la distr ibución del cspacio no es un resultado
fortuito. Se encuentra constituido sobre la base de principios que
por su flexibilidad permiten manejar las diversas inciividualidades.

Como se ha visto. el Humfi i  es un término uti l izado en Haití
para designar el espacio donde cobran r, ' ida las actividades rel i-
giosas; éste comprende el <árbol sagrado>> y otras tantas estruc-
turas, que como el <Períst i lo> y la habitación ocupada por el (Pé).
que no es más que ul l  altar dedicado a los Loa. Este altar o Pé, en
algunas ocasiones también recibe el l tontbre de <<sobaqui>. Esta
pequeña habitación que ocupa el Pé o altar es más bien privada,
puesto que puede exist ir,  -y de hecho cxiste-, un altar de uso
más general. A esta habitación se le conoce bajo el nombre de
<<ghuevo>2r . En este lugar y en los dernás recintos se guardan los
objetos del culto.

El recinto donde se encuentra el Pé es probablemente, el área
que más semejanzas guarda con los precintos rel igiosos en los
<centros> de la República Dorninicana. [. .s nccesario resaltar que
la presencia de ciertas analogías con los altares privados del vudú
hait iano y la presencia general izada de algunos homólogos en la
cultura Dominicana no justifica una generalización de las prácti-

Dcrcn Maya. Div inc Horscmcn. Thc Liv ing gods of  f  la i t i  Ncrr 'York.  Nf  cPhcrson v cornpañir
Rc imp rcs i ón  o r i g i na l  1953 .  P .  l 8 l .  <La  p r i n r c ra  i n t p r cs i ón  so t r r c  c l  Huu f i i  c s  l a  dc
cncontrarnos f rcnta a tcrrcno brcn plani f icado y nrrntcni i lo .  Da un scnt ic lo dc unidad
arqui tcctónica y ambrcntal  y  dc intcgr idad,  col t  un¡ cntra( la caractcr is t icaD. 1La curs iva cs
nucstra) .

Dc rcn .  Op .  C i r .  P .  l 7 t t .
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cas voduístas formales o informales en la rnágico religiosidad de

nuestro pueblo. La mayor parte de éstos altares responden a creen-

cias y principios operativo y rituales de una enorme divergencia
con los del vudú. Algunos expresan'n'erdaderas manif-estaciones
de beatitud y fervor rel igioso de claras inf luencias catól icas po-

pulares europeas.

Er cENrRo o Ic;l-Esl¡. u,N ¡l- Vonuislr'lct DoH,tlttltcANo

En la cul tura dominicana, los imperat ivc:s socio-rel igiosos no

obl igan a los pract icantes servidores a diseñar soluciones arqui-

tectónicas equiparables a las presentes en el  vudú hait iano. El

espacio dedicado al  cul to,  parece corresponder,  generalmente, a

la habitación del servidor. El templo cuando suele aparecer, se

encuentra reducido a una coustrucción rectangular, donde no pa-

rece intervenir  la or ientación cardinal.  Regularmente, igual que

en los santuarios oficiales, el extremo ciel fc-'ndo se encuentra de-

corado por un al tar,  cuyi t  dispctsic ión, organtzación y estét ica

pueden difcrir de acuerdo a los gr-tstt'rs y preferencias de cada

oficiante.

En los centros dolninicanos, col t to se les l lama, no aparece la

distr ibución delespacto que heuos visto para el l lumfó. Los cen-

tros no poseen un <Arbol Sagr:rdo> aullque pueden presentar una

pi leta para los <<Pctrós> y <Gr-rcclés>>. No presenta un <Poste Cen-

tral> que como su nombre indica: es el  centro del r i tual ,  es Ia

puerta de entrada al mundo sobren¿itural, lugar por donde llegan

las divinidades en el  vudú hait i¿rno. En las práct icas de posesión

escenif icadas en el  <vudú Dorninicano)) l to existe una local iza-

ción precisa de la procedcncia de los (seres),  por lo menos no

documentada.

El espacio dedicado al  cul to puede presentar decoración y

estar amueblado como un templo ortodoxo. En el  caso de presen-

tarse una edif icación de cierta envergadura. muy rara vez se pre-

senta la enramada que aquí parece scr homólogo al  <Períst i lo>,

t20



espacio obligado en el Humfó del vudú haitiano. La enramada no

presenta el <Poste Central> característico a las ceremonias vudús

en los Humfó de Haití y que en la República Dominicana apare-

ce en las enramadas de las zones de batey destinadas a la

ritualización del culto <Petró> en el gagá haitiano-dominicano.

Los centros dominicanos no admiten ell sus diseños arquitec-
tónicos posibilidades de albergar los integrantes que pudiesen

pertenecer a la sociedad Humfó como en Haití. El oficiante do-

minicano, necesita únicamente el espacio suficiente para practi-

car la posesión de los <espíri tus materiales>>, sin satisfacer las
norrnas de un ritual voduísta ortodoxo al estilo del vudú haitiano.

Como se ve, las necesidades de espacio y organización ri tual
del mismo, están ausentes en la práctica del culto vudú que se

ejercita en la República Dominicana. Indudablemente esto se debe

a que las necesidades socio rel igiosas de ambas naciones se sa-
tisfacen de forma diferente aunque se quiera reducir el irnpacto

de semejante evidencia diferenciadora. Si el vudú en Haití res-
pondiese al que aparece en la República Dominicana, los espa-
cios correspondientes a su culto en ambas naciones, darían res-
puesta a los mismos principios, salvo las readaptaciones culturales
imperativas en un nuevo medio. Las posrbilidades de transfor-
mación y cambio a que se encuentra sujeto e[ culto encuentra su

ejemplo en la organización del entorno en el gagá. El gagá y su
organización resultan un ejemplo fiel de que el alcance del im-
pacto de otra cultura es incapaz de alterar los elementos que dan

la razón de ser al ejercicio ritual de un culto. Por más que se

transforme, persistirán sus elementos esenciales. Si se acepta este
principio, se convendrá en que definitivamente el comportamiento

rel igioso que se asimila alvudú en la cultura Dominicana, genera

necesidades que no se definen para el vudú en I{aití .

Definit ivamente, la ausencia de ciertos rasgos en los espa-

cios f isicos destinados a la r i tual ización en ambas naciones no

cumple con las mismas prerrogativas lo que puedc interpretarse
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como una consecuencia de profundas diferencias entre ambas.
En Haití responde a un culto generalrzado con diversas variantes
propias de un universo mágico-relrgioso. En la cultura Domini-
cana esta expresión queda reducida a un elernento del conjunto
universal de su propia mágico-rel igiosidacl.

Srrr¿eolocÍe v Rlru¡.r- r'N r,r- vunú fl¡.rrr,rNo v Dorrrxlc.nso.
INrERpREr,A.clóN ot ALCiT.JNOS síl¡Bolos r.N t L l,t,Dú [{;\tTr¡\\o Y
Er- DovrNrc¡No.

El signif icado de los objetos que intervienen en los r i tuales
del vudú y su interpretación simbólica, es probablernente, el más
signif icativo de los indicadores que permiten establecer las dif 'e-
rencias formales entre el practicado en Haití y la variante clue se
presenta como parte de la rel igiosidad que practica el pueblo do-
minrcano.

A pesar de su probada relevancia, las aproxtmaciones desde
esta vert iente son escasas, para no decir nulas. Los aportes a la
interpretación simbólica son recurrentes y chspersos en la bibl io-
grafia sobre el tema vudú. Es quizás, La Tracricirin voudou et le
Voudr¡o Haitien, de Milo Rigaud, la que hace un mayor número
de interpretaciones esotéricas y cabalísticasra. A pesar de la fuer-
te influencia interpretativa de la masonería esotérica, se hace po-
sible reconocer un aporte srgnificativo sobre algunas simbologías
tanto para los objetos del culto como los propios Loases o los
alimentos destinados a el los.

Esta posibilidad interpretativa, que parece ostentar el vudú
haitiano, se reduce a los detalles de interpretación que logran
extraerse de la bibliografia nacional sobre el vudú que se practica
en la  Repúbl ica Dominicana,  y  en la  mayor ía de los casos,
extrapolan conceptos e interpretaciones del vudú en Haití a la
modalidad vudú que se practica en Santo Domingo. Es lamenta_

r ¡  R igaud .  Op .  C i t .  P .  p .  132  y  sg r s
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ble que el trabajo de campo no haya dedicado una mayor aten-
ción a este marco de posibi l idadcsr5.

A grandes rasgos. es necesano reconocer que algunos ele-
mentos de gran imporlancia simbólica casi ausentes en cualquier
forma de expresión de carácter voduísta en la República Domini-
cana. El Vevé, símbolo r i tual por excelencia del vudú hait iano
está ausente en la mayor parte de las ceremonias dedicadas al
culto de la <Variante Oriental> delvudir que se practica en Santo
Domingo. Generalmente se piensa. que la decoración presente
en las paredes de las viviendas vernácul¿rs del suroeste de la na-
ción dominicana responde a una variante arcaica de los vevés
que simbolizan a las divinidades del vudú hait ianor".

Es poco probable que eso sea así, puesto que las representa-
ciones no cumplen con un patrón geornétrico característico a la
práctica estética en el vudú de l lait í .  Donde las rcpresentaciones
son como el logo al cual se asocia una divinidad. a través del cual
se le invoca y en extremo, se constituye en la divinidad misma.
Sin el Vevé las ceremonias ludú, no pudieran escenificarse puesto
que éste se constituye en llave de entrada al mundo sobrenatural
(Vevé a Legbá) cuya puefta, el cordón umbilical entre lo sagrado
y lo profano es el <Poste Central> que gencralmente, también
está ausente en las prácticas cotidianas del <vudú> que se practi-
ca en la República Dominicana.

Las representaciones estéticas en las paredes de la vivienda
vernácula en la República Dominicana, hoy por hoy, se interpre-
ta como símbolo de belleza, como adomo. Su interpretación má-

Sc l lcva a cabo cn cstc momcrl to una invcst igacióu qLlc prctcndc una aproxinración sobrc c l
s igni f icado dc objctos r i tualcs como l r togral ias y otra s imbologia ¿rsociada con c l  c lcr¡cnto
Vudú y otros aspcctos dc Ia mágico-rc l ig iosidad do¡r in ican¿r.

Nosotros cn pr incip io caimos cn cstc crror ,  quc f lc  propucsto como uno dc los aspcctos
transmitrdos por c l  c imanonajc a la cul tura popular .  Sin cnrbargo,  no sc dcscarta la posib i l ic laci

dc quc csta srmbología intcrprctada hoy corno cstót ica para las habrtacioncs,  no pcrtcnczc¿
a un modclo vcrdadcramcntc ant iguo dc rcprcscnt lc i r in dc div in idadcs agr icolas quc tambión
pcrs istcn cn c l  Vudú cn Hai t i  y  quc han c lcsaparccido dc la rncnlor ia y los r i tualcs popularcs
dc la rcüsiosidad dominicana
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glca, que pudo estar presente desde muy antiguo, ha desapareci-
do. A pesar de las proximidades con la fiontera y la influencia
que el vudú haitiano ejerce en la regrón, no existe correlación
rnorfológica ni interpretativa de los Vevés rituales de Haití y ras
pinturas en las paredes de las casas. A excepción, por supuesto,
de las prácticas del culto gagá en los bateyes, que reconstruyen -
dentro de sus posibilidades- la morfología y la interpretación de
los r i tuales hait ianos, a consecuencia claro está, de que el gagá
haitiano-dominicano del batey es una reformulación bastante fiel
de los r i tuales Petró de las sectas Ra-ra en Haití.  Su recomposr-
ción más o menos fiel del vudú en Haití y su simbología e inter-
pretación en el gagá puede ser producto de la composición étnico
-cultural que se suscita en el batey, que a pesar de constituirse en
territorio dominicano en su interpretación de las norrnas y Ia ac-
ción social, pertenecen a la cultura hait iana, la cual se constituye
en una expresión sub-cultural de la propia cultura Dominicana.

Son innumerables las representaciones de Vevés en los ritua-
les del vudú en Haití. A pesar de que por razones de orden litur-
gico siempre se acusa al vudú de eclecticismo ri tual. es necesano
reconocer que exrsten principios general izados, aún en la propia
interpretación arlística de un vevé, qlle para ser efectivo, tiene
que ser reconocido por el colectivo de los part icipantes. Esto de-
muestra la existencia de patrones sirnbólicos de ejecución e rn-
terpretación que no deben ser soslayados en el análisis por su
importancia capital para el vudú en I-laití. No es lo mismo para
tal elemento vudú en la cultura Dominicana. Aquí, el Vevé no
adquiere ningún significado y la entrada al mundo sobrenatural
no se realiza con una "l lave" a través de una puerta. Se logra la
interpretación y el reconocimiento sirnbólico de acuerdo a una
escala cromática que representa a las divinidades en Santo Do-
mingo. En una interpretación sobre el fenómeno Deive admite su
desconocimiento:
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"Parece indudable que los colores contienen un sintbolisntr¡
oculto, que por mi parte, no he podido escltu'ecer")1.

La investigación de campo aporla un nuevo ingrediente a la
interpretación de esta simbología. Todo parece indicar. según un
estudio realizado recientemente 2E que los colores simbolizan a
las divinidades o seres en los cultos dominicanos. Responden a
la cromática entre las tonalidades que presentan a éste con un
vestuario y unos accesorios color rojo y verde (San Miguel-Belié
Belcán). Los colores que le simbolizan seráu éstos precisamente.
El uso de estas tonalidades con la ayuda de una campana son los
elementos simbólicos que permiten la invocación y pasaje de los
seres, del mundo sobrenatural al de sus servidores. Como es ob-
vio, aquí no intervienen, ni la simbología del Vevé ni el "Poste

Central", como argumento semiótico de 1a invocación.

Aquí la simbología descodif lcada por los servidores y sus
creyentes no responde a los complejos trazos estéticos de un Vevé
cuya interpretación todos comparten. Por el contrario, el recono-
cimiento simbólico se realiza descodif lcando la cromática impli-
cada en la personif icación del ser y su teatral ización.

Es posible efectuar otras cornparaciones de la interpretación
simbólica tanto en la rel igiosidad hait iana, el vudú, y las prácti-
cas con esta inf luencia dentro de la rel igiosidad dominicana.

En Haití,  por ejemplo, la cruz parece simbolizar el "Barón

del Cementerio" un guedé lefe de la región de ultraturnba.
Análogamente, aquí los servtdores de cste ser lo colocan como el
jefe de su división r". Sobre el part icr,r lar, Haití  Metraux describe
que alrededor del Humfó se disponen divcrsos elementos sirnbó-
l icos entre los que se encuentra:

Dcivc .  Op.  ( ' i t .  I ' .  201

Dc acucrdo a  un  cs tud io  rca l i zado c r t  ro l t iLs  t t rbanrs  t l c  l l t  c l r ¡ l t t r t l

Corno sc  l la l ¡a  cn  la  Rcpúb l ica  I )on l in ican lL  a l  agrLr ¡ r iLn t tcn to  dc  los :c rcs  t i c  l c t tc rdo  iL  s - -

na tura lcza  y  poc ic rcs  a t r ib t r i t los .  l :n  Ha i t i  sc  l l i i r l r i  i r  cs l l r \  l .¿nrprc lo r lcs  r l i r c ro r lcs .

r25



"...Unct crLtz negrú, a ntenudo c:ubiertu cotl Lttl st¡mbrero hon-
go y vestidu con una levita, quc .simholiza a Borón -Sontetli o unú
tumbaJitlsa de centento que rcciba lu.s ofrandus poru los Guec{é ".t,.

Deive, probablemente siguiendo a Mctraux, hace la misma
interpretación del sírnbolo de la cruz en la rel ig iosidad dominrca-
na.

"Los barr¡nes -refiriéndr¡.se u los ,guedcs,- tienen cr¡tno sítn-
bolo común las tres cruces levanludu.y en /r¡.s t'olvario.s cctmpe.t,i-
n o s " 3 1  .

No se puede descaftar completamente la analogía simbólica
de la cruz y el "barón del cementerio" o de los guedescs. Sin
embargo, la mayor parte de los infonlrantes cuestionados sobre
el part icular han respondido que estas representan a la Santísima
Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo, "Fe, Esperanza y Cari-
dad".

Todo parece señalar que una cruz roJa sirnboliza al espíritu
santo, que se utiliza como resguardo f'uera de las casas en alnr-
nos campos.

Sobre este particular, la profesora Martha Davis en su libro
"La otra ciencia" parece l legar a las mrsmas conclusiones:

"El calvario dominicano es un sírnbolo posit ivo porque re-
presenta el poder divino. Específrcarnente el calvario, con sus
tres cruces, representa Ia Trinidad (padre, htjo y espíritu santo).
Una cruz sola representa el espíri tu santo" I.

Nuestras investigaciones parecen corroborar esta interpreta-
ción. Simbólicamente la rel igiosidad dominicana, a diferencia
de  l a  ha i t i ana  i n te rp re ta  l a  p resenc ia  de  c ruces  como la
simbolización del espíri tu santo y las tres divinas personas, aún

t 2 6

Mctraux.  Op. Ci t .  P.  66

Dc i vc .  Op .  C i t  1978 .  P .  I 38 .

Dav rs ,  Op  C i t .  1978 .  pp .99  -  100



en zonas que tradicronalmente sirven a los asentamientos del batey
azucarero dominicano. Es probable que esto se deba a una in-
f luencia de la rel igiosidad popular europea de origen crist iano.
Contribuye a esta idea, la presencia de calvarios en las proximi-
dades de la ciudad de Santo Domingo desde muy temprano en la
época colonial.,  según parecen demostrar el plano de Boazio fe-
chado en 1588 sobre los apuntes de la invasión a la ciudad por
Drake (1586), entre otras tantas represcntaciones gráficas de Santo
Domingo. r l

En conclusión, se puede deducir que entre los simbolismos
en el vudú hait iano y los propios de la mágico rel igiosidad domi-
nicana pueden establecerse diferencias que pueden esclarecer y
contribuir con diversas líneas de investigación. Por el momento
debemos conformarnos con los ejemplos pcrtrnentes a este análi-
sis, a f in de posibi l i tar una apertura hacia esta l ínea de investipa-
ción.

L¡. nrruRr-rzlcróN EN EL vuDU: Hnrri v SnNro DovtNco

La conducta seguida por los individuos al realizar dtversas
acciones rituales, organizar sus actividades, conducirse en ellas
y los signif icados simbólicos que adquieren éstas acciones, pro-
bablemente permitan el acceso a conocimientos más específicos
sobre la conducta en la cultura del rito.

Establecer elperf,rl del ritualy su lugar en la cultura haitiana,
así como, dentro del elemento voduísta formal en la religiosidad
dominicana, contribuye grandemente a edif-rcar el discurso sobre
sus analogías y diferencias. ra De verdadera impoftancia resulta
establecer las principales características de la acción ritual tanto

' r  Rodrígucz Dcmoriz i ,  Emrl io.  Mapas y p lanos dc S: tuto Dor l rngo.  S¿rnto Domingo: R.  I ) . :
Ta l l c r .  1979 .  p .  I  l (S IC I ) .  E l  mapa  dc  Rugc ro  1679  (19 ) .  An tonc l l i  1592  (69 ) :  Haza rd  dc  un
or ig inal  dc Vingboons,  XVII .  359 (157).

"  Sobre las di fcrcncias cn la r i tual ización ya sca cn la propia gcograt ia conro cn la orgart iz le iór
r i tual  dc uno a otro Humló cn Hr i t í .  sc pucdc consul tar  los l i tL l los martc jacios ctr  cstc cstur l io.
por autor ía c ic:  N4i lo Rigaud, Al f rcd Mctraux.  Alcgr ia Pons.  l \ lar tha Dtr  is .  cntrc otros.
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en el vudú en Haití como en las variantes observables en la reli-
giosidad dominicana.

El vudú parece fundarse en las necesidades que tienen los
creyentes de aplacar y propicrar a sus dlvinidades tutelares. El
ritual implica en Haití, la capacidad de "conocimiento" que ten-
ga un iniciado para operar los poderes de los Loases sobre la
naturaleza,la salud y la muerte. Esto lleva a los creyentes, en
Haití, a celebrar innumerables ceremonias y rituales durante todo
el año, en el apretado calendario ritual que es necesario cumplir.
De lo contrario, se sufren consecuencias.

En una cultura donde el culto a los antepasados guarda una
íntima relación con sus análogos en África, con profundas varra-
clones, consecuencia de las reinterpretaciones y donde, además,
se rinde culto al mundo de las divinidades sobrenaturales. como
rectoras de la vida de los individuos, es necesario comprender las
obligaciones de los creyentes transitando entre los cultos a los
mueftos y el culto a estas divinidades.

"El vuduísta tiene -en Haití- unus ralocíones bien definidas
con los Loa y los muertos. Cada devoto tiene uttas obligaciones
particulares con ciertos Loa porque lus ha heredado de sus an-
tepasados. Tiene que cumplir con eslus obligacione.s mediante
sacrifcios y ceremonias periódicos en los cuctles los Loa son
Jbstejados, reiterondo así stt ctlionzu ), leultod hacia ellos")5

En cierta fbrma sucede lo misnto en la cultura mágico-reli-
giosa dominicana, salvo la calendarización y los procedimientos
que escenif ica el r i tual que parecen dif 'erenciarse en Santo Do-
mingo, en principio, porque el r i tual aquí puede bien reducirse a
Ia celebración de una sesión privada donde intervenga la pose-
s ión s in  mayorcs co l )secueucias quc e l  usunl i r  una vest i rnenta
acorde y una escenif icación que caracteriza a la divinidad invo-

"  Agos to .  Op .  C  i t .  P .  19

1 2 8



cada (se hace referencia a las prácticas dentro del marco del ele-
mento voduísta formado en la religiosidad dominicana). Los ac-
tos públicos citados por algunos autores, r(' se reducen a las cele-
braciones a los días del Santo representado en el calendario
católico y los pagos de promesas y favores especiales que suelen
coincidir con las mismas fechas.

En Haití, esto es muy diferente: los rituales responden a un
calendario de servicio que prevé la celebración de diversas cere-
monias colectivas durante todo el año. Asirnismo puede adveftirse,
que -curiosamente- los días de la sernana propicios para "traba-
jaÍ"t'' parecen diferenciarse un poco de los elegidos para ciertas
divinidades en Santo Domingo.

En la República Dominicana, los días para rendir culto a las
divinidades "Guedés" o "Petrós" ínt imamente vinculadas la
inframundo de los muertos se producen los lunes de cada sema-
na, como día más propicio para "trabajar"; incluso las ofrendas,
servicios y rituales dedicados ai "Barón del Cementerio" regu-
larmente se ejecutan los lunes.

En Haití esto parece variar considerablemente puesto que los
seres o misterios Guedés y Petrós se veneral ' t  y propician prefe-
rentemente los días considerados masculinos como los viernes y
sábados. Los lunes son considerados días femeninos y propicios
para trabajar con dioses "radás". Sobre el particular Nélida Agosto
refiere:

" La distribución de los días de la sentarLa -en Haití - se hace
de acuerdo al carácter de los dioses. Algunos díos son'ferncni-
txos' ; otros,'masculinos' ; algunos, propicios ; otros, peligrosos.
Lunes, martes y jueve,s son días '/émeninos'; ntiércoles, viernes
y sábado,s son 'masculinos'. Aquellos dioses que son fémenino.s,
como Ezili, o tienen un carácler apctc'ihle conto Damballoh, es-

Dcivc.  Op. Cl i t  P.  97lJ.  p.  200 y sgtcs

Dc csta fbrma sc dct lor l i r ta cn Santo Domrngo a l rs iurocacloncs para la poscsión dc scrcs
a l ln dc scr  cotrsul t¿dos sobrc divcrsos t t ip icos.
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tán identiJicados con los clíus /émenino.s; los díns masculinos estún
dedicados a aquellos diose.s Jhertes ¡: ¡no5.ulinos como ogtin, los
guedés y lo.s loás petrós. Lr¡s viernes ¡,súbados, dedicados ct los
guedé.s y o los petrós, se asocian purticularnLenle con rnagia 1t
hechicería" t8.

Como se habrá hecho evidente. en los rituales vuduístas for-
males en Santo Domingo, es bastante diferente la distribución de
los días de la semana en la ejecución de sus invocaciones para la
posesión donde los lunes se dedican a las divinidades guedés y
petrós a diferencia de Haití.

Entre los r i tuales practicados a discreción por la rel igiosidad
hait iana está, la "ceremonia det lavador de cabeza". Parece ser
uno de los rituales más generalizados para el vudú en Haití. En la
República Dominicana es equiparable al refresco o al bautizo.
En Haití,  se da inicio con el la a la relación entre el devoto y la
divinrdad que está controlada por el of iciante. En la cultura do-
minicana parece cumplirse con el mismo propósito, a pesar de
que una gran parle de los servtdores realmente nunca han sido
"bautizados" formalmente en el "vuduísmo" que se practica en
Santo Domingo. Se revisará este aspecto al tratar sobre la tnicra-
ción en Santo Domingo y en IIait í .

Entre los rituales más comunes en el vudú haitiano se en-
cuentran dos categorías: los que se dedican a las divinidades vudús
y los que se dedican a los antepasaclos, a los muertos. Si se sigue
a Rigaud, se puede convenir que el vudú hait iano guarda ri fuales
drstr ibuidos durante todo el año. De igual modo, estos r i tuales
son clasificados regionalmente, puesto que el propio Rigaud ad-
vierte sobre las modalidades que se encuentran dispersas en la
geografia de Haití re, describe tres categorías de ri tuales vudú:
a) Las ceremonias clásicas del vudir (dc la región Oeste por lo

' '  Agos to .  Op .  C i t .  P .  . 15

1 3 0



menos), b) Las ceremonias de orden general, c) Las ceremonias
de estabilidad para el Hunfó.

Entre las primeras de acuerdo al inventario de Rigaud* se
encuentra el "Levé Nom" una ceremonia análoga a las reporta-
das por Parinder para las culturas afiicanas al sur del Sahara.
"Levé Nom" en Haití consiste en poner al recién nacido el mrs-
mo nombre de un ancestro para cumplir un doble cometido: do-
tar al niño de una protección mágica y perpetuar la tradición. El
niño quedará al cuidado del espíri tu de cste ancestro. A esta cere-
rnonia le corresponden otras como la conflnnación o "Garde"
del "Levé Nom". En ésta, el compromiso consiste en brindar re-
compensa a los "misterios" col-t sacrif-rcios r i tuales, es una espe-
cie de "servidor" de estos "misterios". En Santo Domingo no se
conoce noticia alguna sobre semejante práctica demostrando una
diferencia precisa en torno al fenómeno ntual en la mágico reli-
giosidad de ambas culturas, y l luy especialmente las diferencras
entre los r i tuales delvudú en Haití v cl denominado "vudú domr-
nicano".

En las ceremonias clásicas del vudír en Haití,  no podían f-al-
tar las de naturaleza iniciát ica. Hacer el "Can-Zoou (Boulezzain)"
es el r i tual ejecutado sobre la "hunsi bosal" como segundo paso
en su carrera de iniciación, pasa a ser hunsi kanzo, adquir iendo
con este grado mayores compromisos con su hungan y su
"soc ieté"  ao.

Como se puede apreciar, la ausencia de una jerarquía estable-
cida dentro de un período fisicamente constituido como el Humfó,

Rigaud prcscnta c i  v t ¡dú hai t rano cn tórnr luos r i tur lcs cr¡nro una divcrs idad LlL lc ¿r  pcs¿l l ' ( ie
mantcncr una constantc,  csta rn lsma adclu i r ía c l  nr¿t iz  dc la ctn ia af i icana quc sc conccntr .
cn un tcrntono cn la gcograf ia dc Hai t í ,  nosotros agÍcganros quc csc comport l l r lcnto c:
posib lc lucgo dc abol ida l¿ csclavi tucl  l lucsto quc h socrcdad csclavista usó la r l rczcl l  r
rcagrupamicnto quc t ia or igcn al  propio vr"rd i r .  Rig iLLrd.  Op. Ci t .  Pp.  l2:  3,s3 t  sgtcs.

Es la lbrnt¿ dc l lamar a la "socicdad Hunrfó"1 cs c l  conjunto c lc indiv iduos quc srrrcrr  i r  Ius
div in idadcs vudú cn Hai t i .  c lc  acucrc lo r  Lrna jcrar t luía c laranrcntc cst¡ rb lcc idr  l in  Slrnto
Dor l ingo,  la auscncra t lc  csta . lcrarquizaci( rn l lcv l  l r  1 i r  igual  auscnclr i  t lc  l r  "soeictó" .

prcscntándosc csta palabra conro un saluclo r i tu¿r l  ! 'n l rc scrv i ( lorcs y no conro un grLrpo
f ls icamcntc const i tu ido,  a la vcz i luc parccc dcr.nostr i r r  l iL  l l f lucncie dcl  vodú hr i l i r rno cn r : l
rcconocrdo cotno "vudú dr¡nr i t r icano".
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que tampoco se presenta como tal, lieva a reconocer diferencras
de gran importancia en la cal i f icación delvudú en Santo Domin-
go. A estos r i tuales y sus consecuencias formales en el compor-
tamiento social, se suman otros rituales que ofrecen el perfil de
las iniciaciones en Haití, donde, a drferencia de Santo Domingo
-a excepción del batey- existe una compleja jerarquía que impli-
ca roles. deberes y recompensas, dentro de la red social de apoyo
para el grupo. E,l "Prise d'asson", como una ceremonia de pase
para el hungan, se coloca entre los rituales clásicos de vudú en
Haití.

Los rituales o ceremonias de "orden general" son los que se
encuentran en todo el vudú haitiano sin importar la región o el
lugar. E,ntre estos se encuentran las consagraciones de los ob¡e-
tos r i tuales como el "assous" ar o los tambores. a estos r i tuales se
les llama "Bapternes" (Bautismos). Estos bautizos guardan dife-
rencias sustanciales con los que se conocen en Santo Domingo
como el "bautizo de los pañuelos", aunque cumplen la misma
función, la operación ritual es drferente en Santo Domingo y en
Haití.  Otras ceremonias general izadas en l- lait í  es el "Manger -
Yam" o cotner el ñame. Sobre este r i tual. Asosto señala lo si-
guiente:

"Una dc lcts ceremonias pcriódicus, en lus cuctles se expresa
esta relacirin de parentesco entre la.fhntilia ), los dioses, es la
ceremoniu unual de ntoger-vunt (coner ñuntes). El manger-yant
e.g ttn rito cle la cosec'ha truído de Aliicu, el c'uol tnantiene un
lugor de grun importoncia en lu viclu del cumpesino haitianr¡ " a).

Más adelante Courlander, ref 'endo por la misma Agosto, es-
cribe sobre la ceremonia de "Comer el Ñame":

El  "Assons"  cs  uua cs¡ . rcc ic  c lc  Sot ia jc ro  c luc  s i r t ibo l i za  c l  ¡ : lodcr  dc l  hLrngan.  c l  Assons  cs
s in rbo lo  c lc  la  j c ra rqLr i l  dc l  Saccrc lo tc  vLrd i r .

Agos to ,  C)p .  C i t . ,  pp  .12  -  .13
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"En Haítí el ñame es un vínculo con el pasado y un ,símbolo
de fertilidad. Cuando hay ñames en abundancia, hav alintentos
para los meses de invierno, así como un sentido de bienestar.
Cuando Ia cosecha es pobre, hay inseguridad y aún hambre. Su-
ceda una cosa o la otra, acechando en la oscuridad estan las
sombras de los antepasados, puesto qlte son ellos quienes tienen
poder para acrecentar la cosecha o poro destruirla. Este es el
concepto alrededor del cual construl,e el manger - lont " 

¿:.

Evidentemente esta no es una ceremonia que se pueda docu-
mentar entre los rituales vudú del "vudú dominicano" ni su siste-
ma de creencias. Finalmente se encuentran las ceremonias dedi-
cadas part icularmente al F{umfó del vudú en Haití.  Todas
realizadas de acuerdo a un complejo plan operativo organizado
en torno a planos esotéricos y cabalíst icos que se describen
profusamente aa.

La diferencia de éstas prácticas entre Haití y Santo Domingo
no se reduce a simples convenciones de alguna variante, respoll-
de si se quiere a profundas diferencias elttre la normativa socio -
cultural del pueblo haitiano y el dominicano, donde este últirno
no se encuenffa organtzado en estructuras arliculadas a un hungan
específico de un Humfó en particular. Y en Haiti esto es un he-
cho. No se enumerarán las diferencias calendarias entre las cele-
braciones en Santo Domingo y Haití:  estas son enormes. Cabe
concluir el espacio que hemos dedicado a los r i tuales en Haití y
Santo Domingo significando la necesidad de poner mayor aten-
ción a los modelos de operación en los ntuales del culto, a propó-
sito de incorporar información más precisa que permita estable-
cer más confiables analogías y diferenciaciones.

Courlandcr,  Harold.  Thc Drum and thc Hoc.  En Agosto.  Op. l i i t .  P. '13

Rigaud. Op. Ci t  Pp 359 61
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DI¡'DRlrNcl,A.s IrN LAS pnÁcrtc,,rs tNt( tÁttr:ns Drrl ( 'uLTo vuDU
ENrRE HnrrÍ v S¡.Nro DopnNc;o

Es probable que una de las mayores y definitivas diferencias
entre los r i tuales iniciát lcos practicados dentro de la rel igiosidad
dominicana y aquellos propios del vudú responden a una jerar-
quía iniciática cuyos niveles marcan el grado de conocimiento
sobre los "secretos" del culto y cl rol del individuo frente a su
grupo, que en Haití suele l lamarse "Sociedad Humfó" 45. En la
República Dominicana, los r i tuales iniciát icos, en cambio, res.
ponden a necesidades más elementales en términos de su res-
puesta a una organizaciónjerárquica menos compleja para el fe-
nómeno en esta cultura.

Aquí los rituales se asimilan a una alternativa, las de ser bau-
tizado como forma de consagración y confirmación de un talento
heredado o viajar a Haití para hacerse iniciar probablemente como
hunsí (esto se confirma en el hecho de que la mayor parte de los
oficiantes del culto de naturaleza vudutsta en la cultura domini-
cana son mujeres). Esto se constituye en el elemento de juicio
que acredita el pensar que los rasgos vuduístas formales en el
universo mágico-religioso dominicano responden a influencias
de la religiosidad haitiana. Esto parece ser un hecho incontrover-
tible. E,sta influencia sufre -por supuesto- sus modificaciones en
este nuevo contexto cultural.

En Santo Dominso las formas de bautismos en las modalida-
des referidas por Patá como: "Bautismos" "Refrescos" y "Lava-
do de Cabeza" no implican intrincadas ceremonias de pase de
gran complejidad como ha sido el caso de la simpleza en la cere-
monia de bautismo de "mary" en Vallejuelo de San Juan en don-
de sólo fue ungida en agua bendita y hecha la señal de la cruz con
una rama de Ruda.

" Como sc ha visto, la socicdad Humtó cn Haití sc contporta como una f'amilia cxtcnsa cuyos
lazos sc cstablcccn ritualmcntc, sus analogías cn la cultura dominicana pucdcn cncontrarsc
cntrc la "Famí" dcl  cul to Pctro dcl  batcy dornin icano o cn las rc lacioncs socia lcs dc parcntcsco
cntrc los lntcgrantcs dc "Los Morcnos" dc Vi l la N, fc l ia cntrc otros posib lcs c lcmplos.
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A pesar de el lo, es evidente la incl inación en resaltar las ana-
logías entre las prácticas rituales de esta naturaleza en ambos
cultos a pesar de que ni siquiera existen monografias que perml-
tan obtener informaciones precisas sobre el Bautizo, el lavado de
cabeza o el refresco.

De todas formas, parece cierto que en los cultos vuduístas
dominicanos no es imprescindible un bautismo o una "iniciación"
para ser un practrcante, servidor o caballo de misterio, corno se
llama a los oficiantes vuduístas dominicanos. Este parece un ln-
dicador de enorme peso al momento de establecer las diferencras
que existen entre las prácticas del culto vudú en Flaití y los ritua-
les o "trabajos" que ejecutan los oflciantes dominrcaltos. cuya
actividad se verifica más por transe de posesión que por algirn
otro indicador que permita reconocer uu ritual voduista en ténnr-
nos de or ganización j erárquica.

Que el "Bautizo" no es imprescindlble entre los ofrciantes
dominicanos puede implicar la posibilidad hipotética de afirmar
que: en la mágico-religiosidad Dominicana no existen formas
de iniciación propiamente dichas, y que en su defecto, se presen-
tan ciertas ceremonias rituales, que de acuerdo a principios má-
gicos, ayuda a los individuos en su proceso de vinculaclón a las
divinidades que pretenden servir. Esto hace, generalmente, al rn-
dividuo capaz de oficiar a múltiples divinidades a pesar de no
haber agotado un proceso de aprendizaje que debe continuar en
su "carrera" pata tratar de convertirse en Hungan, de ser vudú
haitiano. En el vuduísmo dominrcano no existen rituales de pase
que demuestren conocimiento y jerarquía a la cual es necesario
rendir cierta reverenciación. a6

on Es ncccsar io cntcndcr,  quc tanto cn c l  vudú como cn otras tb¡nlas dc cul to,  l¿ in ic iacrón
impl ica un aprcndizajc qucjunto a c icr tas fbrr¡as dc tabú haccn ncccsar ia la scparación dcl
indiv iduo dcl  grupo para adquir i r  la  cxpcr icncia y la sabi t iur ia sobrc c l  cul to.  Su rctorno ¡
t ravés dc c l  ntual  in ic iát ico sc considcra cn divcrsos cul tos como un rcnacimic l t to.
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El ceso ngl Bnr¡v

Quizás el caso de iniciación más ilustrado responda a los ri-
tuales practicados por el culto petró de gagá "haitiano dominica-
no" en el batey de la industria aztcarera Dominicana.

El Batey Azucarero, se constituye en espacio de acción para
múltiples prácticas sociales cuyos orígenes formales se encuen-
tran en el vudú de Haití. Se recomposictón en el nuevo contexto
agroindustrial ha propiciado readaptaciones sincréticas del culto
que incluyen las manifestaciones rituales del Rará, expresión
socio-religiosa tradicional en la región central de Haití (Departa-
mento de L'Artibonite) durante la Semana Santa. En el Batey
dominicano a la misma tradición se le llama Gagá (por corrupte-
la de la voz haitiana Rará) que como el Rará, tiene por contexto
natural de expresión la Semana Santa.

En definitiva, el batey azucarero es un producto de nuestra
cultura económica tradicional de mono-cultivo y utilización de
mano de obra extranjera lo que ha permitido una reelaboración
cultural dominico-hatiana: la cultura del batey. De todas mane-
':as la influencia étnica predominante en el batey dominicano res-
ponde a rasgos culturales del pueblo haitiano. Esto parece ser
definitivo, homologando a los rituales iniciáticos documentados
parala cultura socioreligiosa del vecino país.

Es necesario continuar con investigaciones más profundas y
comparativas, entre los fenómenos religiosos populares de las
vecinas naciones haitiana y dominicana. Según 1o tratado aquí
parece demostrable que el vudú, o las fonnas de expresión vudú
en la cultura religiosa popular dominicana, responden a la rn-
fluencia cultural de la vecina nación en términos religiosos. Lo
inveterado de la manifestación con la ausencia de una teogonía,
una cosmogonía, un sacerdocio claramente estructurado y una
jerarquía normada por las restr icciones iniciat ivas. parecen con-
ducirnos a concluir que lo denominado como "vuclú dotninic'u-
no" o "vudú voriante orientol", no es más que la expresión de un
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sincretismo afroreligioso entre el vudú haitiano y algunas creen-

cias de igual naturaleza en la cultura religiosa popular dominica-

na.La desarticulación y poca organización interna del culto en

Santo Domingo parecen reflejar esa realidad.

De todas maneras, es necesario admitir la influencia del vudú

haitiano en las prácticas afroreligiosas dominicanas como resul-
tado de un proceso histórico sincrético que ha generado una ex-
presión atenuada y desarticulada en relación a las jerarquías

sacerdotales y funciones de sus integrantes con su original
haitiano.

Lo necesario parece ser, ahora, responder hasta qué punto

estas analogías pueden permitir calificar ese aspecto de la reli-
giosidad dominicana como "vudú dominicano" y hasta donde

sus diferencias pueden negar ese hecho, en otras palabras, hasta

donde se trata de un ¿l'udú dominicano o vudú en Santo Domtn-
go?
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